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VALENCIA. – El Centro Reina Sofía para el
Estudio de la Violencia (CRS) lleva años aler-
tando del aumento espectacular del maltrato
infantil, en todas sus variables –físico, psicoló-
gico y sexual– en el ámbito familiar en Espa-
ña. En sólo cuatro años –entre el 2000 y el
2004– la cifra de casos tipificados como deli-
to de niños maltratados por sus padres ha pa-
sado de 1.731 a 3.179, casi el doble. En un
amplio estudio realizado por el CRS el año
pasado, descubría que, si se incluye también
al resto de los familiares –hermanos, abuelos,
tíos, etcétera– entre el 2000 (con 2.873 casos)
y el 2003 (con 4.944), el número de menores
de edad víctimas de maltrato dentro del ámbi-
to familiar, en su sentido más extenso, ha au-
mentado un 72,8%. “Normalmente –señalan
desde este centro– pensamos que los casos de
malos tratos a menores no nos incumben
–desde la creencia de la privacidad familiar–

y actuamos irresponsablemente al no denun-
ciarlos”.

La investigación del CRS descubrió tam-
bién que el grupo de edad donde la incidencia
del maltrato es mayor es en los menores de 13
años, con 2.356 casos en el 2003; y que en to-
dos los años son más las niñas maltratadas
–2.985 en el 2003– que los niños –1.959 casos
en ese mismo año–. Y lo más grave es que los
menores asesinados en el ámbito familiar
han aumentado un 77,78%, con nueve muer-
tos en el 2.000 y 16 en el 2004.

Las investigaciones sobre el maltrato a los
menores han ampliado y mejorado los con-
ceptos para atender y dar mejor cobertura
asistencial y legal a las agresiones a menores.
Al maltrato físico, incluido también aquel
que provoca la muerte, se suman el abandono
físico (por ejemplo, la dejadez en la alimenta-
ción o la higiene), el abuso sexual (desde la

violación hasta cualquier explotación del me-
nor que no incluya contacto físico), el maltra-
to emocional (falta de afecto, insultos, amena-
zas, etcétera) y también el maltrato institucio-
nal, que se refiere, entre otras cosas, a la omi-
sión del deber de los poderes públicos para
con el menor y cualquier procedimiento o ac-
tuación que lesione los derechos de los niños.

Según un informe presentado por varios in-
vestigadores en un congreso organizado por

el CRS en Valencia con datos del periodo
1997-1998, el maltrato con más prevalencia
era el de la negligencia, seguido del maltrato
emocional y el físico. En menor medida se
presentaba el abuso sexual. El Centro Reina
Sofía alerta también de la necesidad de coor-
dinar mejor los servicios sociales, sanitarios y
policiales para actuar con rapidez ante cual-
quier señal, por mínima que sea, de maltrato
a un menor.c

Una tragedia al alza
Los casos de maltrato a menores se
han doblado en los últimos cinco años

Teresa Farnós de los Santos, coordi-
nadora científica del CRS, y José

Sanmartín, director del centro, han rea-
lizado también un informe sobre los
“factores de riesgo del agresor” de me-
nores que concluye que “la mayor parte
de los maltratadores son personas que
no padecen ningún trastorno psicológi-
co o mental definido, pero que presen-
tan muchas alteraciones y problemas
emocionales, cognitivos y de comporta-
miento”. Según los casos estudiados
por el CRS en el 2002, el 93,2% de los
agresores no tenía estudios o sólo estu-
dios primarios; el 75,1% estaba desem-
pleado; el 42,2% de las familias maltra-
tadoras tenía viviendas en malas condi-
ciones de habitabilidad; el 51,5% no te-
nía buenas relaciones con su entorno y
el 58,1% hacía uso habitual de las insti-
tuciones de servicios sociales.

El perfil del agresor en el ámbito fami-
liar es, en la mayoría de los casos, los pa-
dres biológicos, aunque también tienen
cada vez más importancia los padres no
biológicos, abuelos, tíos y hermanos,
por este orden. Entre los factores de ries-
go que contribuyen al maltrato infantil
están las condiciones sociales de pobre-
za y marginación y la negligencia social:
“El menor no tiene cubiertas sus necesi-
dades básicas porque sus padres tampo-
co las tienen”, según este informe. Aun-
que diversos estudiso establecen una
mayor incidencia de maltrato en las fa-
milias monoparentales, concretamen-
te, entre las madres solas debido, muy
posiblemente, a la falta de apoyo social
y recursos económicos, “el mayor núme-
ro de víctimas se da en familias tradicio-
nales con el 50,6% de los casos”.

Los maltratos han aumentado

porque también lo ha hecho

la denuncia y la conciencia social

n Los casos de menores maltratados detectados y denunciados

por los servicios sociales y la policía aumentan de manera

espectacular. Lejos de ser hechos aislados, confirman que la

violencia sobre niños en la familia es una dramática realidad

El padre es el
agresor en la

mayoría de casos
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